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			Dedicado a los habitantes de Villa La Angostura 
que vivieron los tiempos difíciles de la erupción 
del volcán Puyehue-Cordón Caulle.

			Mi agradecimiento a Ariel Domínguez, 
autor del libro 4 de junio: La gran erupción, 
que me ha inspirado para escribir esta obra.

			Renacer de las cenizas

			María Alejandra LAPuente

			Capítulo 1

			Pablo y Laura estaban esperando su segundo hijo. Ya tenían al pequeño Nicolás, de cinco años, y en diciembre nacería una niña, según lo había indicado la última ecografía, y estaban felices por ello. 

			Con la confirmación, Laura comenzó a decorar la habitación con una guarda con ositos de color rosa. Le gustaba hacerlo ella misma: dedicaba largas horas a la preparación del cuarto, la ropita; lo mismo había hecho cuando nació el primogénito. A pesar de que Pablo había contratado decoradores, Laura solo había permitido que hicieran las tareas más pesadas y ella había dado los últimos detalles. Todo el amor que sentía por sus hijos lo manifestaba preparando cosas para ellos.

			Laura era contadora pero había dejado de trabajar al nacer Nicolás. Quería dedicarse a tiempo completo a sus hijos y a la casa, hasta que fueran mayores. El sueldo no lo necesitaban; su esposo, Pablo, era un periodista reconocido que conducía el noticiero en horario central en un canal de televisión perteneciente a un prestigioso multimedio, tenía fama y un sueldo considerable.

			A lo largo de su carrera le habían entregado varios premios reconociendo su trabajo y estaba nominado nuevamente al Martín Fierro, un premio que entregan anualmente a los programas de televisión, como mejor labor periodística y mejor noticiero. El canal daba por descontado que ganaría los dos premios: su programa tenía el rating más alto de la televisión argentina, no había quién lo igualara aunque otros lo intentaban, pero no llegaban a ser más que una copia muy desmejorada. 

			Al principio, ganar ese tipo de premios había sido una emoción muy grande para Pablo, pero con los años se había convertido en una rutina. Estaba habituado a ser el ganador en las ternas en las que participaba y había perdido interés; de todos modos, asistía a la cena de gala junto a su esposa y sus colaboradores más cercanos, subía al escenario, daba un discurso de agradecimiento con una amplia sonrisa y lo recibía. No quería ser descortés ni quedar mal con la empresa que cada año confiaba en él contratándolo por sumas de dinero muy importantes.

			Ser tan famoso también le había traído varios problemas. Las revistas del corazón lo habían vinculado sentimentalmente con una joven modelo rubia de cuerpo escultural que trabajaba en el mismo canal y los programas de espectáculos siempre buscaban alguna noticia para aumentar su rating, sin considerar que con sus comentarios dañaban a una familia. 

			Él era fiel a su esposa, pero la foto que le habían sacado en la confitería del canal y los comentarios malintencionados lo mostraban como culpable. Solo había sido una reunión de trabajo: esa chica se incorporaría al programa en una nueva sección de modas, en la que haría comentarios sobre el tema. Su error fue aceptar reunirse con ella en un lugar público, donde siempre pululan periodistas de ese tipo de programas a la pesca de una foto para luego derrochar imaginación especulando con las vidas de las personas que involucraban. Debería haberla citado en la oficina que tenía al lado del estudio donde se transmitía el noticiero, hubiera sido más profesional de su parte, pero no lo había hecho. 

			Gracias a Dios, Laura confiaba en él, nunca le había dado motivos para estar celosa, y no le hacía reproches, aunque tampoco disfrutaba leyendo esos titulares en las principales revistas y diarios. Pablo la amaba profundamente y jamás la había engañado con nadie.

			Pablo tenía un físico bien trabajado en el gimnasio, un cabello castaño claro y ojos azules que siempre habían hecho suspirar a las mujeres, pero desde que estaba con Laura no tenía ojos más que para ella. Era el amor de su vida. 

			Su profesión también le había traído otro tipo de problemas, más graves. Había sido amenazado en varias oportunidades por sus comentarios contrarios al gobierno de turno de la Argentina, pero él no estaba dispuesto a dejar de emitir su opinión. Su profesión era informar con la verdad y eso hacía cada noche en su programa. Opinaba al respecto y sus palabras no eran bien recibidas en los grupos que apoyaban al partido gobernante. 

			El multimedio lo apoyaba y lo acompañaba, pero las amenazas eran continuas por medio de llamadas o cartas que llegaban al canal. Nunca les había dado mucha importancia, pensando que no pasarían de las palabras intimidatorias para hacerlo retroceder, retractarse o acallar su opinión, pero no lo lograrían, él sería fiel a la verdad golpee a quien golpee. Lo habían tentado con importantes sumas de dinero para comprar su silencio, pero jamás había aceptado un soborno; él era fiel a sus convicciones y eso enfurecía más a esos grupos.

			Una noche, al regresar del canal después de haber hecho el noticiero, llegó a su domicilio, entró con el auto al garaje, y cuando fue a entrar a la casa, justo al lado de la puerta había una caja atada con una cinta que sujetaba también un sobre. Tenía todo el aspecto de un regalo, pero pensó que era poco probable que alguien hubiese dejado un obsequio en ese lugar. La tomó sin saber quién la había dejado y entró con la caja en la mano. Apoyó las llaves en la mesita que estaba junto a la puerta. Su esposa lo estaba esperando para cenar, como lo hacía cada noche para que no comiera solo y poder compartir ese momento con él. Nicolás ya estaba en su habitación durmiendo. Pablo saludó a su mujer con un beso y le mostró la caja.

			—¿Me traés un regalo? —dijo Laura sonriendo y besándolo en los labios.

			Realmente eso parecía, por el envoltorio tan atractivo.

			—No, no te traje un regalo. Esta caja estaba al lado de la puerta de entrada de casa, la encontré recién. No tengo idea qué puede ser. ¿No escuchaste nada? —dijo apoyando la caja sobre la mesa.

			—Nadie tocó el timbre, qué raro —dijo sorprendida.

			Pablo desató el nudo y abrió la caja. Miró a su esposa con ojos exorbitados, se había quedado mudo. Abrió el sobre que la acompañaba. Era una amenaza escrita con letras que habían sido recortadas de un diario: “Si no querés que una como esta entre en la panza de tu mujer y mate a los dos, callate”.

			—¿Qué pasa? ¿Qué es? —preguntó Laura impaciente—. Estás pálido, Pablo.

			Él solo la abrazó, dejando la nota junto a la caja.

			—¿Qué es? —volvió a insistir Laura, intuyendo que la carta no decía nada bueno, al ver el rostro desencajado de su esposo.

			—Es una amenaza, pero esta vez se pasaron. ¡Voy a llamar a la policía! —dijo tomando el teléfono.

			Laura miró el contenido de la caja, leyó la nota y comenzó a temblar. Sabía que su marido había recibido llamados amenazantes en varias oportunidades, pero tener una bala frente a sus ojos fue impactante.

			Pablo le pidió que se quedara tranquila, por ella y por la bebé, y que subiera al dormitorio a recostarse un rato mientras él se encargaba de hacer la denuncia. Laura subió, pero no podía estar tranquila en un momento así. 

			Pablo llamó a la comisaría, que a los pocos minutos envió un móvil policial. Los agentes tomaron huellas de la caja, de la carta y de la bala que habían colocado en ella, mientras que otros le tomaban declaración a Pablo y lo interrogaban. 

			Esta vez, él no daba la noticia, sino que era su protagonista. Avisó al gerente de noticias del canal donde trabajaba y enseguida se pusieron en contacto con él varios medios de radio y televisión. La noticia se había filtrado y viralizado en poco tiempo; era inevitable que eso sucediera, teniendo en cuenta quién era él.

			Se sentía incómodo siendo el centro de la noticia en todos los medios, pero comprendió que si daba a conocer lo sucedido era una forma de protegerse y proteger a su familia. Esta vez le habían tocado lo que más amaba y no lo permitiría.

			La policía, una vez que realizó su tarea, se retiró de la casa dejando a un agente como custodia: un patrullero vigilaría la casa y luego le pondrían seguridad personal a él y a su esposa. La idea de estar con una custodia las veinticuatro horas no le gustaba para nada, pero no le quedaba otra alternativa; la bala que había recibido lo había asustado. Esta vez sí que lo habían logrado, y no quería poner en riesgo a su familia, pero tampoco estaba dispuesto a callar su opinión. 

			Estaba en una disyuntiva entre su familia y su profesión. Él siempre había sido un periodista independiente con opinión propia y libre. El canal para el que trabajaba se lo permitía y comulgaba con sus ideas y la forma que tenía de encarar el noticiero, pero su esposa y sus hijos eran primordiales.

			Una vez que le tomaron declaración y se fue la policía, subió a ver a Laura. Estaba sentada en un pequeño sillón frente a la cama, rezando a la espera de novedades. Ya había declarado, pero no había podido aportar mucho, porque no había escuchado ni visto nada extraño. Tampoco el personal que trabajaba en la casa.

			—¿Ya se fueron? —le preguntó a Pablo al verlo entrar.

			—Sí, tomaron las huellas, declaré y se fueron, han dejado un patrullero en la puerta y a partir de mañana ambos tendremos seguridad personal —dijo arrodillándose a su lado y tomando sus manos entre las suyas. Laura temblaba.

			—No quiero vivir con un hombre pegado a mi espalda todo el tiempo —dijo Laura.

			—Yo tampoco, pero por el momento es lo mejor, para estar protegidos. Ahora vayámonos a dormir. Tenés que descansar, mi amor.

			—¿Vos creés que voy a poder dormir sabiendo que alguien quiere asesinarme? —dijo poniéndose de pie y yendo a la ventana—. Ese móvil allá afuera no me da tranquilidad —agregó restregándose las manos.

			—Es lo único que podemos hacer por ahora. Tal vez solo sea una amenaza más de tantas que ya he recibido —dijo Pablo abrazándola por detrás y observando el exterior de la casa.

			—Sabés que esta fue peor que las veces anteriores, no quieras engañarme, Pablo.

			—No quiero engañarte, pero quiero que no sufras por mi culpa, Laura —dijo haciéndola girar y mirándola a los ojos.

			Laura se puso a llorar en sus brazos.

			—Me muero si les pasa algo a vos y al bebé —dijo Pablo—. Son mi familia, lo que más amo y lo que más me importa en este mundo. —Su mano acariciaba el cabello de Laura, que no paraba de temblar.

			Pablo no durmió bien por varios días. El canal quería darle licencia, porque no lo veían bien anímicamente, pero él no la aceptó, para no darles el gusto a quienes lo habían amenazado. Se quería mostrar fuerte y valeroso frente a cámara, aunque no lo fuera. Pablo siguió haciendo el programa diariamente y presentando notas bastantes comprometidas que involucraban a políticos; él, con la certeza de estar diciendo la verdad sobre los hechos, no se amilanó. No era un cobarde.

			Laura, desde entonces, salía de la casa solo para llevar a Nicolás al jardín de infantes, acompañada por el policía que le habían asignado. Sus padres se habían ofrecido a hacerlo, pero ella no quería que su hijo cambiara sus rutinas para que sufriera lo menos posible. Nicolás tenía cinco años y se daba cuenta de que sus padres estaban más nerviosos, que había personas extrañas en la casa cuidándolos cuando antes no las había; no llegaba a dimensionar la gravedad de la situación, pero sí que algo ocurría.

			En esos días en que Laura había reducido sus actividades fuera de la casa y tenía más tiempo para pensar, tuvo una idea, que la comentaría a su esposo esa misma noche. 

			Cuando terminaron de cenar y se retiraron al dormitorio, después de que llevó a acostar a Nicolás, Laura le planteó la idea de mudarse al sur, lejos de Buenos Aires. Él la miró asombrado y le dijo:

			—¿Al sur? ¿Vos te referís a la Patagonia? —preguntó asombrado.

			—Sí, a la Patagonia, estuve pensando que si nos alejamos de Buenos Aires tendríamos una vida tranquila, más feliz; nuestros hijos crecerían libres, lejos de la gran ciudad y de todos estos problemas.

			—¿Y a dónde? —preguntó Pablo sentándose en la cama a su lado.

			—Estuve pensando en Villa La Angostura, allí nos conocimos, ¿te acordás? —dijo sonriendo.

			—Claro que me acuerdo, fueron mis mejores vacaciones… yo esquiaba en la misma pista que vos, en el Cerro Bayo. Iba atrás tuyo cuando te caíste, y yo me acerqué a ver cómo estabas —respondió Pablo, sonriendo al evocar el recuerdo.

			—Con las antiparras y el gorro que llevabas puesto no sabía quién eras, hasta que te las quitaste y vi tus hermosos ojos azules y me di cuenta de que eras el periodista más guapo de la televisión. Yo te veía siempre, más por verte a vos que por las noticias que dabas —dijo ella con sonrisa pícara—. Y me ayudaste a levantarme. Yo me abracé a vos porque no podía pisar bien y creo que ahí me enamoré de vos.

			—Recuerdo que llorabas porque te dolía mucho el tobillo.

			—Seguramente estaba horrible —dijo ocultando el rostro entre sus manos.

			—Para nada, aun con lágrimas estabas hermosa —dijo abrazándola—. Y caminando muy despacio comenzamos a bajar la montaña. Yo te abrazaba para que no apoyaras el pie lastimado —siguió recordando.

			—Tal vez me aproveché de la situación —dijo Laura pícaramente. 

			—No es cierto, te dolía; al final recuerdo que fue un esguince. Te reuniste con tus amigas en la enfermería del cerro.

			—Y vos me esperaste hasta que me atendieron, te preocupaste por mí, y me diste tu teléfono para que te contara como seguía. Ahí creo que te aprovechaste vos —dijo ella riendo.

			—Y me llamaste al día siguiente, y nunca más nos separamos. Recuerdo todo, Laura. —Y ensombreciendo el rostro al volver su mente a la actualidad, agregó—: Pero esas fueron vacaciones, las vacaciones más felices, porque te conocí a vos, pero ir a vivir es otra cosa.

			—¿Por qué? 

			—Es una zona muy fría. Una cosa es estar de vacaciones y otra muy distinta vivir tapados de nieve gran parte del año. Además, tus padres viven aquí, ¿qué dirán ellos?

			—Es un lugar pequeño, tranquilo; es ideal, lo que necesitamos nosotros. Y mis padres se acostumbrarán a la idea.

			—Los que nos amenazan no tardarán en averiguar dónde estamos. ¿Creés que es tan fácil huir de esas mafias? —preguntó Pablo, poniéndose de pie y caminando por la habitación.

			—No soy ingenua, pero si dejás de trabajar en un canal líder pienso que estarías más tranquilo y nosotros también. Allá conseguirás trabajo enseguida con la trayectoria que tenés.

			—No sería lo mismo, te lo aseguro. El trabajo de allá podría ser en el canal local o una radio, y el sueldo no sería el mismo —dijo con preocupación.

			—No necesito lujos para vivir, solo necesito a mi familia en paz. No quiero vivir acompañada las veinticuatro horas de un extraño, no soporto más esta situación, no voy ni a la peluquería para no tener ir con él, ya no tengo intimidad, he dejado de hacer muchísimas cosas, no es vida estar con un policía todo el tiempo como si fuera mi sombra —dijo acercándose a su marido.

			—Te entiendo, Laura —le dijo acariciándole el abultado vientre.

			—Quiero tener paz, tranquilidad, poder salir a pasear y disfrutar de la vida, de vos y mis hijos. ¿Tanto pido, Pablo? —dijo en tono suplicante.

			—Pero ¿qué dirán tus padres? —volvió a insistir. Eso le preocupaba porque los quería como si fueran suyos. 

			—Ya pensé en ellos, pero ahora vos, Nicolás y esta beba que está por nacer son mi familia. La decisión tiene que ser nuestra. Sé que no les caerá bien la idea, soy su única hija, pero si me aman de verdad comprenderán y se darán cuenta de que es lo mejor, y terminarán aceptando la decisión. Además, si quieren nos pueden visitar. Con un par de horas de avión más una hora de micro estarían allá. Están bien de salud y pueden hacerlo.

			—Dejame pensarlo, es un cambio muy grande el que me proponés —dijo mirándola a los ojos. 

			—Yo no te apuro, pero solo me gustaría que Nicolás comenzara la escuela allí. Empieza primer grado y, aprovechando que termina el jardín de infantes y hay que cambiarlo de institución, sería el momento ideal para que no sufra más cambios de los necesarios.

			—Parece que ya pensaste en todo —dijo sonriendo.

			—Busco una solución para este momento que estamos viviendo. Quiero lo mejor para nosotros.

			—Ya pasará todo, no te preocupes —dijo dándole un beso.

			—Tengo miedo, porque pasaron de llamados aparentemente inofensivos a dejar una bala en la puerta de mi casa. No quiero que haya una próxima vez o que cumplan con lo que dicen en la nota y nos hagan daño —dijo llorando. 

			—No llores, te prometo que lo pensaré. Tranquilizate, te hace mal a vos y al bebé, acostate que te voy a traer un té para que te relajes y puedas descansar.

			—Cuando esté lejos de esta ciudad, con mi familia a salvo, podré relajarme; antes, lo dudo.

			—Ya te lo traigo —dijo Pablo saliendo de la habitación. 

			Mientras estaba en la cocina esperando que se calentara el agua para el té, Pablo observaba a través de la puerta abierta a los dos policías que estaban de guardia sentados en el living. Su mujer tenía razón, no era vida la que estaban llevando en los últimos días. Si bien no habían vuelto a recibir amenazas, el miedo no se perdía tan fácilmente, y no quería perjudicar a la persona que más amaba ni a sus hijos.

			Preparó el té y lo subió. Laura ya se había metido en la cama, tomó el té, y Pablo se acostó a su lado acariciándole la panza. «Cómo pueden hacer tanto daño», pensó. Esa noche Pablo no pudo conciliar el sueño pensando en qué era lo mejor para todos.

			Al día siguiente se levantó muy temprano. Laura aún dormía. Tomó un café que le preparó la señora que trabajaba en la casa y salió rápidamente, tenía una reunión de producción en el canal. 

			Al finalizar la reunión el gerente de noticias le habló del contrato del año siguiente; ya lo estaban redactando y en unos días se lo darían para firmar. Daban por descontado que Pablo lo renovaría como lo venía haciendo durante tantos años, pero esta vez la respuesta le sorprendió al gerente: Pablo le dijo que no estaba seguro de renovarlo esta vez. El gerente pensó que era una maniobra para que le aumentaran el sueldo, aunque ya habían incrementado considerablemente el valor de su trabajo, pero Pablo le explicó que no se trataba de dinero, sino de alejarse por un tiempo del canal, y le contó lo que le había planteado su esposa la noche anterior.

			—Es una locura, Pablo, llegaste a la cima de tu carrera y ahora te querés ir a vivir a un pueblito —dijo el gerente.

			—Es un lugar hermoso. —Le molestó que llamara “pueblito”, de modo despectivo, al lugar elegido por su esposa.

			—Lo conozco; es hermoso para vacaciones. Unos días en el Cerro Bayo, esquiar, comer chocolate y volver. Pero vos estás para algo más. ¿Qué vas a hacer allá, trabajar en el canal local o en una radio? —dijo poniéndose de pie.

			—¿Y por qué no? ¿Qué tiene de malo? —dijo Pablo, que lo seguía con la mirada desde su asiento.

			—Muchacho —dijo el gerente acercándose y palmeándole la espalda—: sos joven, tenés fama, el noticiero que conducís tiene el mayor rating de la televisión argentina y te vas a ir a un lugar donde te van a escuchar o ver solamente los que vivan en ese lugar. Acá cada día te ven millones de personas, allá son un puñado de habitantes. No desperdicies tu carrera de esa manera; te lo digo como si fuera tu padre, no como el gerente de noticias del canal.

			—Mi familia y la tranquilidad están primero para mí, la profesión es secundaria.

			—Pensalo, por favor; te esperaremos el tiempo que necesites, pero recapacitá, y no te alejes de Buenos Aires. Allá no vas a poder crecer laboralmente y acá no tenés techo, podes seguir avanzando. Ese dicho popular que dice: Dios está en todas partes, pero atiende en la capital, ¿lo conoces?

			Pablo asintió.

			—Bueno, para estos casos es cierto: tu futuro está en Buenos Aires.

			—Si me matan a mí o a alguien de mi familia, ya no habrá futuro —dijo poniéndose de pie. 

			—Hablás así porque estás asustado, y es lógico. Por eso te pido que te tomes un tiempo para pensar. Es tu futuro laboral lo que está en juego —dijo volviéndose a sentar en el sillón frente al escritorio.

			—Es mi familia la que está en peligro, que vale más que mi carrera profesional.

			Se despidieron y Pablo regresó a su casa. Hasta la noche no tenía que regresar al canal para hacer el noticiero.

			Se fue pensando en lo que había conversado con el gerente; en parte tenía razón y en parte no.

			Cuando llegó, Laura y Nicolás estaban almorzando y se unió a ellos. Elisa, la empleada que ayudaba en la casa, le alcanzó un plato y le sirvió una porción. Disfrutó la comida con su familia. Los observaba y tenía miedo de perderlos, la amenaza se le cruzaba por la cabeza y le daba escalofríos. Cuando finalizaron, Nicolás se fue a dormir la siesta acompañado por Elisa. 

			Mientras tomaban el café en el living, Pablo le contó a Laura lo que había estado hablando con el gerente de noticias del canal. Laura lo escuchaba atentamente, no quería arruinar su carrera, sabía que su profesión era importante para él. Cuando se conocieron ya era un famoso y prestigioso periodista y era conocido hasta a nivel internacional. Se alegraba de que lo que habían conversado la noche anterior lo hubiera movilizado al menos, ella solo buscaba lo mejor para la familia.

			—¿Y qué decisión tomaste?  —preguntó Laura.

			—Ninguna, pero me dio un tiempo para pensarlo.

			—Me parece bien. Quiero que vos estés plenamente de acuerdo, que estés realmente convencido. La decisión debe ser de los dos por igual, yo no quiero que dejes todo porque yo te lo pido. Sé que tu profesión es importante, y el gerente tiene razón en parte, amás tu trabajo, siempre ha sido importante para vos y no quiero que pierdas tu carrera por mi culpa. Jamás me lo perdonaría. 

			—Pero te amo más a vos y a mis hijos —dijo y le dio un beso.

			A los pocos días, cuando parecía que todo había pasado, volvieron a recibir una llamada, esta vez, al teléfono de la casa. Laura atendió sin esperar que lo que escucharía al otro lado de la línea sería una nueva amenaza. El policía que la custodiaba estaba con ella; el teléfono estaba intervenido e interceptó la llamada. Laura temblaba pero trataba de mantener la conversación y alargar el tiempo para que pudieran rastrearla. Al colgar, Laura se desplomó en el sillón. No paraba de temblar. El policía y Elisa la atendieron y llamaron al médico. 

			Pablo, al enterarse, regresó inmediatamente a su casa y la encontró recostada en el dormitorio, pálida, nerviosa, temblando. El doctor la estaba revisando, tenía la presión arterial muy alta y eso no era bueno, ni para ella ni para la bebé.

			El médico, después de examinarla, salió de la habitación y Pablo lo siguió. Cerró la puerta y le dijo a Pablo mientras bajaban la escalera:

			—Laura necesita descansar y no tener sobresaltos. Sé lo que están viviendo y lo que pido es un imposible en una situación así, pero por el bien de ese bebé, debe aislarla de los problemas.

			Las palabras del médico no hacían más que confirmar lo que venían hablando sobre irse a vivir a un lugar tranquilo. La bebé nacería en diciembre y después podrían mudarse, pensó.

			Una vez que despidió al médico en la puerta de la casa, la policía le informó que ya estaba localizado el lugar desde donde habían realizado la llamada. Se alegró por ello, aunque no solucionaba el problema de raíz, y subió nuevamente al dormitorio a ver a su esposa.

			—¡Parece que han localizado el lugar desde donde hicieron la llamada, no tardarán en detenerlos! —dijo eufórico.

			—Ya nada me tranquiliza, Pablo.

			—Pero es un avance —lo decía sin estar plenamente convencido.

			—Seguramente.

			—Estuve pensando mucho, Laura. Si querés nos mudamos una vez que nazca la bebé. Vos tenés razón, la tranquilidad no tiene precio, alejarnos de todo esto nos hará bien —dijo acercándose a ella.

			—¿Y tu profesión? —dijo incorporándose en la cama.

			—Conseguiré trabajo enseguida, mi trayectoria me abrirá puertas, ya lo verás, vos misma me lo dijiste el otro día.

			—Eso no lo dudo, tu trayectoria te abrirá puertas, pero no será un trabajo tan importante como el que tenés aquí.

			—Ya lo sé, será un medio local. Estuve pensando que a mí también me va a venir bien tener un trabajo más tranquilo. Hace años que llevo un ritmo de vida vertiginoso, no paro un minuto, y mantenerme en la cima tiene sus costos. No necesito la fama ni ser el primero, eso lo disfruté al principio cuando era joven e inexperto, ya no quiero ir a fiestas y reuniones solo por compromiso y arrastrarte a ellas como lo he hecho, ahora tengo treinta y cinco años, y me doy cuenta de que en la vida hay prioridades, y vos sos una de ellas —dijo tomándole las manos—, la más importante, y nuestros hijos, por supuesto.

			—Si hace falta, puedo volver a trabajar —dijo Laura.

			—No será necesario, además, la beba será muy chiquita y necesitará tus cuidados. No serás la esposa de Pablo Zabaleta, el mejor periodista de la televisión argentina —dijo sonriendo.

			—Pero seré la esposa del más apuesto y mejor periodista del pueblo —dijo dándole un beso—.  No necesito lujos, te necesito a vos y a los chicos. Te quiero, Pablo, vos sos mi mayor tesoro, lo más valioso que tengo, y no quiero perderte.

			—Ustedes son mi familia y voy a velar por su tranquilidad, siempre serán mi prioridad.

			—Gracias, Pablo; será un gran cambio —dijo Laura.

			El siguiente fin de semana, Laura invitó a cenar a sus padres y les contó la decisión que habían tomado a raíz de las amenazas recibidas. Ni Ana ni Joaquín estuvieron de acuerdo. No querían tenerla lejos, era su única hija, y no querían perderse el crecimiento de sus nietos. Cuestionaron a Pablo sobre el trabajo que tendría en esa ciudad, que sería nada comparado al importante multimedio al que pertenecía. Le dijeron que perdería prestigio y fama; ellos pensaban en esas cosas y no en la tranquilidad que les proporcionaría alejarse de la gran ciudad. La cena terminó en un clima tirante, tanto Pablo como Laura seguían  convencidos de que la decisión era la correcta.

			El lunes, Pablo fue al canal un rato antes de su horario habitual, quería hablar con el gerente de noticias y contarle lo que había decidido. Al verlo llegar a su oficina, el gerente le dijo:

			—Pasá, Pablo, tomá asiento —dijo señalando el sillón frente al escritorio.

			—He tomado una decisión —dijo mientras se sentaba.

			—¡Qué bueno!, sé que han detenido a los que te amenazaban —dijo sonriéndole, pensando que firmaría el contrato.

			—Sí, fui informado de eso, pero habrá otros que seguirán con su trabajo.

			—Pero… —dijo el gerente y Pablo lo interrumpió.

			—He decidido mudarme al sur con mi familia, no firmaré el contrato para el año próximo.

			—Pero, Pablo, todo ha terminado, ya están presos, y lo estarán por un largo tiempo.

			—De todos modos quiero vivir en un lugar más tranquilo, con un trabajo más relajado. Quiero disfrutar de mi familia, es lo único que me importa; todo esto me ha llevado a replantearme muchas cosas.

			Siguieron conversando. El gerente trató por todos los medios de convencerlo para que se quedara, pero no hubo argumento ni suma de dinero que lo hiciera cambiar de opinión, y en el fondo el gerente lo admiraba por priorizar su familia a su profesión. En ese medio no eran muchos los que lo hacían, más bien predominaban los que con tal de llegar a la cima lo dejaban todo y pisaban a quien se ponía en el camino. Pero Pablo no era así, era de corazón generoso, era grande de verdad.

			Él, como gerente, quería retenerlo, no sería fácil encontrar a un periodista de su nivel. Lamentaba la pérdida de un profesional de las noticias, y eso se vería reflejado en la caída del rating y bajarían los anuncios publicitarios, lo que sería una pérdida económica importante para el canal. 

			Acordaron que su última aparición en cámara sería el 31 de diciembre. Estaría de guardia esa noche en el canal y se despediría junto al año. A Pablo la idea de pasar la fiesta de fin de año en el canal no le agradó en lo más mínimo, ya había trabajado otros años para las fiestas, pero no dijo nada; ya con su partida creaba bastantes problemas al canal como para negarse, así que aceptó.

			Los padres de Laura, con el correr de los días, fueron aceptando la decisión y terminaron por valorar a Pablo al priorizar la seguridad de su familia antes que su carrera. Recapacitaron y hasta le pidieron disculpas por haber reaccionado de esa manera. Él los comprendía, se estaba llevando lejos a su única hija y sus nietos, aunque la tecnología y el avión acortarían distancias.

			Pusieron la casa en venta. Enseguida se presentó un comprador que les hizo una excelente oferta, les alcanzaba holgadamente para adquirir una casa en el sur. Habían consultado por internet con varias inmobiliarias y les habían enviado fotos por mail. Como Laura ya estaba de siete meses de gestación, prefirió no viajar con Pablo a Villa La Angostura a elegir y comprar, con las fotos le bastaba y confiaba en el buen gusto y criterio de su esposo.

			En el mes de octubre Pablo hizo un viaje muy breve, no quería ausentarse muchos días del noticiero. Habían puesto como reemplazo a quien posiblemente ocuparía su lugar definitivamente. Era la oportunidad para probarlo en su ausencia y medir audiencia para tomar la decisión de contratarlo o no para el año próximo.

			Pablo llegó a Villa La Angostura y recorrió unas cuantas casas. Por teléfono le iba contando a Laura lo que le parecía cada una, y le enviaba algunas fotos por mail para que ella a la distancia también tomara la decisión. A pesar de que Laura le había dado libertad de acción, de todos modos quería compartirlo con ella.

			Al fin Pablo eligió una casa a dos kilómetros del centro, tipo cabaña, de madera y piedra, como todas las del lugar: un estilo arquitectónico típico de la zona de montaña donde está ubicada la ciudad, con varias habitaciones en la planta superior y abajo un amplio living con hogar a leña que le daba un toque especial al lugar. Una cocina grande, lavadero, cochera y un jardín con árboles autóctonos; ya se imaginaba a sus hijos corriendo por ese lugar. Les construiría un mangrullo, hamacas, un espacio de juego para que lo disfrutaran cuando el clima lo permitiese.

			Después de haber dado un anticipo por la casa elegida, se presentó en la radio local, y nada más verlo lo reconocieron y lo invitaron a pasar. Pensaban que estaba pasando unos días de vacaciones, pero él les contó que el motivo del viaje había sido comprar una casa para mudarse al comenzar el próximo año con su familia, y les dijo que estaba interesado en trabajar allí, en la radio. Ellos le dijeron que lo hablarían con el dueño. Les dejó anotado su teléfono y el nombre del hotel donde se hospedaba.

			La gente de la radio no dudaba de que lo contratarían enseguida, por su reconocida trayectoria. Su incorporación sería un elemento importante para la radio, no contaban con un periodista tan prestigioso como él. Le hablaron de que el sueldo sería bastante inferior al que cobraba en Buenos Aires, pero eso a Pablo no le importó: su familia y su tranquilidad valían más.

			Esa misma noche, el dueño de la radio lo llamó al hotel y quedaron en encontrarse al día siguiente. 

			Pablo llegó puntualmente al lugar donde lo había citado, un pequeño bar decorado con elementos rústicos típicos de la zona de montaña. Allí todo parecía más sencillo y descontracturado. Conversaron largamente de las amenazas que había recibido y de la tranquilidad que estaba buscando al trasladarse allí con su familia, quería un cambio de vida y estaba seguro de que en ese pueblo lo conseguiría. Tal como le había dicho el día anterior el operador de radio, el sueldo era inferior al de Buenos Aires, pero no estaba nada mal: era más de lo que suponía. Además, ganaría en paz y tranquilidad, y gozaría de las bellezas naturales del lugar. Se despidieron como si se conocieran de siempre, o fueran grandes amigos, y quedaron en que a mediados de enero o febrero del año siguiente comenzaría con su programa en la radio, una vez que se hubiera instalado con su familia.

			Regresó a Buenos Aires emocionado. Estaba feliz con la hermosa casa que había comprado: era moderna, acogedora y estaba rodeada de cerros. Estaba muy cerca del lago Nahuel Huapi. Pablo también estaba contento con el trabajo que había conseguido. La cordialidad de la gente era algo que le había llamado poderosamente la atención. Un pueblo pequeño tenía esas cosas que en las grandes ciudades se pierde, donde la gente vive corriendo, apurada sin saber por qué.

			Al salir del aeropuerto en Buenos Aires y ver cómo corría la gente, el tránsito alocado y el smog de la gran ciudad, se dio cuenta de que la decisión había sido la correcta. En Villa La Angostura tendrían una mejor calidad de vida en todo sentido.

			Llegó en un taxi a su casa. Nicolás y Laura lo recibieron con besos y abrazos, mientras Elisa le daba la bienvenida y recibía su equipaje. Pablo le había traído una caja de bombones a Laura y a Nicolás un perro San Bernardo de peluche, y otro presente a Elisa, que había compartido sus vidas desde que Laura y él se habían casado, pero que no los acompañaría a Villa La Angostura porque tenía su familia en Buenos Aires y no quería alejarse de ella.

			—Estoy feliz con la decisión que hemos tomado. Está hermosa la ciudad, sigue teniendo sus tres cuadras de centro. Es tan pequeña, y la gente es tan simple y amable. Es un lugar especial y pintoresco, las flores silvestres de todos los colores están abriéndose paso entre restos de nieve —le contaba Pablo entusiasmado.

			—Estoy deseando que llegue el día de mudarnos —dijo Laura.

			—Será maravilloso, y hasta encontré trabajo en la radio local.

			—¿Tan pronto? —dijo Laura sorprendida.

			—Vos me lo anticipaste, la trayectoria abre puertas —dijo sonriendo.

			—Solo resta esperar que nazca la bebé —dijo Laura mientras se acariciaba la panza.

			—Y hacer la mudanza —dijo Pablo mirando a su alrededor.

			Laura, por su avanzado embarazo, no podía ayudar mucho con los preparativos de la mudanza. No podía levantar cajas pesadas ni correr muebles; por eso su madre, y raras veces su padre, porque se le hacía difícil ver cómo se desarmaba la casa y se acercaba la fecha de separarse de su hija, le daban una mano. Junto con Elisa fueron guardando todo en las cajas que la empresa de mudanza que habían contratado les había dejado para ese fin, y hasta Nicolás ayudaba guardando sus juguetes. Pablo también colaboraba con los preparativos en sus horas libres, y le contaba a Nicolás cómo era la casa dónde irían a vivir, las montañas que se veían desde cada ventana, el parque con árboles que la rodeaba, y Nicolás le pedía una y otra vez que le mostrara las fotos. Estaba tomando muy bien la mudanza, y comenzar la escuela primaria lo hacía sentir importante. Además, sería el hermano mayor. Eran muchos cambios juntos pero por el momento los llevaba bien.

			Laura y Pablo estaban más relajados y felices, no habían vuelto a amenazarlos y solo pensaban en la llegada de la bebé, en la mudanza y en la nueva vida que compartirían en un lugar paradisíaco.

			El 10 de diciembre a la madrugada, Laura despertó a Pablo y le dijo que era hora de ir a la clínica, la bebé no tardaría en nacer. Ya había comenzado con el trabajo de parto. Pablo se levantó velozmente, llamó a sus suegros para avisarles y despertó a Elisa para que estuviera atenta a Nicolás cuando se despertara.

			Laura ya tenía el bolso preparado hacía unos días, así que enseguida estuvo lista para salir. Pablo la llevó en auto rápidamente a la clínica y presenció el parto, como lo había hecho la vez anterior, al nacer Nicolás, ahora con más experiencia y menos temor. 

			Al mediodía Laura ya tenía en sus brazos a una hermosa beba de 3 kilos con mejillas rosadas. Ana había estado aguardando el nacimiento en la sala de espera, y Joaquín había ido a la casa a buscar a Nicolás y lo había llevado a la clínica para que conociera a su hermanita.

			Todos estaban felices, rodeando a Laura y a la recién nacida. Nicolás le había llevado un juguete de regalo que había ido a comprar junto con su abuelo esa mañana. Pero esa felicidad estaba empañada para los abuelos, porque sabían que la disfrutarían muy poco tiempo. Se acercaba la fecha de la partida, el 2 de enero despacharían los muebles y tomarían el avión a Bariloche, y de ahí el micro a Villa La Angostura, el lugar elegido para pasar el resto de sus vidas.

			Capítulo 2

			El 21 de septiembre, día en que comenzaba la primavera, había amanecido gris y lluvioso, tal como estaba el ánimo de Eugenia. La noche anterior, tras una discusión con su pareja que comenzó por algo trivial, él le había pedido cortar la relación.

			Para ella había sido un duro golpe, e inesperado, porque seguía apostando a la relación a pesar de las desavenencias que en los últimos tiempos se habían hecho más marcadas y frecuentes. Habían compartido los últimos cuatro años.

			Esa mañana, sentada en el sillón del living del departamento de la avenida Libertador, veía correr la lluvia en los vidrios de la misma manera que las lágrimas corrían por sus mejillas. Ella lo amaba a pesar de sus constantes maltratos psicológicos y aunque la denigrara cada vez más. Él era un importante ejecutivo de una empresa multinacional que tenía sucursal en Buenos Aires, donde vivían. Ella era maestra de escuela y bombera voluntaria. Él se sentía superior a ella y se lo hacía saber a cada momento.

			Su hermana y sus amigas más íntimas siempre le habían hecho notar que eran como el agua y el aceite, se lo habían advertido infinidad de veces, pero ella minimizaba los comentarios malintencionados que él le hacía y siempre lo justificaba ante sus allegados. Se había propuesto cambiarlo, pero nunca había podido; estaba en su naturaleza ser egocéntrico, engreído y soberbio, y sus esfuerzos por cambiarlo fueron insuficientes.

			Él se había enamorado de ella, o al menos eso decía, de su belleza y simpatía. Eugenia era delgada, con el cabello castaño claro un tanto enrulado que le llegaba hasta los hombros. Se habían conocido en una fiesta de cumpleaños de un amigo que tenían en común, y después de esa reunión él la había invitado a salir varias veces. Luego de un tiempo habían decidido convivir; él no quería casarse, decía que prefería esperar y a ella en ese momento le dio igual y aceptó. Eugenia tenía veinticinco años cuando lo conoció, y él cinco más.

			Habían decidido comprar un departamento amplio sobre la avenida Libertador, pagando el cincuenta por ciento cada uno. Eugenia estaba feliz, pensaba que algún día llenaría esas habitaciones de hijos, pero él no los quería por el momento, decía que prefería esperar un poco más. Ella los deseaba con el alma. 

			Ahora, por primera vez, agradecía a Dios no haber tenido hijos con él, si no, de alguna manera iba a estar unida a ese hombre para siempre. De esta manera se podía separar y no quedaría nada que los uniera.

			Le costó pero en ese momento admitía que todo lo que los demás le decían acerca de ese hombre era verdad. Ella no había querido verlo, se negaba, pero ahora ese velo se había corrido y podía verlo con claridad. Había vivido engañándose durante cuatro años, pensando que ella podía modificar las actitudes de su pareja, pero eso nunca sucedió.

			Si bien una ruptura causa dolor, perturba y desestabiliza, era mejor aceptar la situación que vivir una fantasía o una ilusión, pero sentía que había desperdiciado los últimos cuatro años de su vida.

			Habían acordado la noche anterior, mientras él llenaba una valija con ropa, que ella se quedaría en el departamento hasta que se vendiera. Eugenia pensó que eso llevaría muchos meses y tendría tiempo suficiente para decidir a dónde iría a vivir, pero él le dijo que no era necesario acudir a los servicios de una inmobiliaria, porque un amigo que los visitaba frecuentemente lo compraría. Ahí fue cuando ella se dio cuenta de que la discusión había sido solo una excusa para comunicarle algo que ya tenía planeado de antemano: ya había hablado con su amigo, acordado un precio; solo faltaba la fecha de entrega. Tenía todo pensado y armado. La noche anterior solo se lo había comunicado a ella y eso le dolió aún más; no esperaba una actitud así, por lo menos conscientemente. Él salió del departamento sin decir palabra, luego enviaría a alguien a retirar el resto de sus pertenencias.

			No se lo había comentado a nadie, primero quería asimilarlo ella y luego hablaría con su hermana para desahogarse. Sabía lo que opinaría, nunca lo había aceptado realmente. Desde afuera veía que solo la utilizaba para las reuniones de negocios, para mostrar una faceta de esposo feliz y exitoso, pero se daba cuenta de que no había amor verdadero en esa pareja: él solo podía quererse a sí mismo. 

			Ese día se quedó en pijama. Por suerte era sábado y no tenía que ir a trabajar a la escuela. El fin de semana le daría tiempo para recomponerse, por lo menos por fuera, para presentarse ante sus alumnos.

			Había llorado casi toda la noche. Tenía los ojos hinchados, ojeras y estaba demacrada. Se miró en el espejo del cuarto de baño y no se reconoció. Ella siempre estaba alegre, feliz, era optimista, siempre veía el vaso medio lleno, y a todas las personas les veía el lado positivo. Tal vez eso la había llevado a confiar en ese hombre de duro corazón que solo tenía capacidad para pensar en sí mismo y en los negocios importantes que hacía, que le redituaban grandes sumas de dinero. Su bienestar y sus propios intereses era lo único que le importaba. Eugenia nunca había sido su prioridad. Tenían vidas diferentes, deseos diferentes, eran planetas en órbitas diferentes.

			Durante todo ese sábado hizo un repaso de su vida, y ya que esta situación le daba un vuelco inesperado a su existencia, tenía que buscar sacarle lo mejor y dar un giro de ciento ochenta grados. Estaba segura de que no abandonaría la docencia ni el trabajo solidario que hacía en el cuartel de bomberos, eran cosas que la apasionaban y ambas las realizaba con eficacia y dedicación.

			Desde niña había surgido en ella la pasión por ser bombero, al escuchar a su abuelo, a quién admiraba profundamente, contar sus experiencias en incendios o en rescate de personas. Cuando su abuelo hablaba, su figura se agigantaba y Eugenia lo consideraba como un superhéroe, pero real y cercano, y deseaba ser como él. Sus padres no habían estado de acuerdo con que se involucrara en una tarea tan arriesgada, pero su insistencia y la ayuda de su abuelo pudieron más. Primero, la había llevado a conocer el cuartel donde él prestaba servicios. Le había mostrado los trajes de tela ignífuga y hasta le había dejado subirse al camión y tocar la sirena. Era un recuerdo de la infancia imborrable. Luego, cuando fue mayor, al ver que el interés persistía, la llevaba con él y colaboraba con algunas cosas dentro del cuartel, hasta que tuvo edad suficiente para incorporarse como voluntaria. Compartió poco tiempo esta labor con su abuelo, porque él falleció al poco tiempo. Su héroe le había dejado como herencia la vocación solidaria. Ella siguió con esa tarea, se desempeñaba con un gran compromiso y dedicaba varias horas por semana a estar de guardia y a estudiar para mejorar su desempeño en incendios, rescates, accidentes o la situación que requería sus servicios. Lo hacía en sus ratos libres porque su profesión y fuente de ingresos era la de docente, que también había decidido a temprana edad. Se había graduado con las mejores calificaciones y al recibirse había comenzado a trabajar en una escuela del Estado. Su vida transcurría entre estas dos ocupaciones, que en cierto punto tenían algo en común: ambas eran servicios a la comunidad, salvar vidas y educar.

			Después de esta separación, su familia se redujo a su hermana, que estaba felizmente casada y tenía dos niños, y su padre, que después de haber enviudado se había vuelto a casar y se había trasladado al noreste del país con su nueva esposa.

			Eugenia se sentía sola. Ahora tenía veintinueve años, aún era joven y tenía la vida por delante. No quería que este fracaso le arruinara su futuro, pero era inevitable vivir el duelo, la pérdida de ese ser a quien ella había idealizado a pesar de las advertencias de sus allegados. Se sentía una tonta por haber creído y confiado, pero al menos ahora ya no estaba ciega, y pensando en las diferentes actitudes que él había tenido en el último tiempo, llegó a sospechar que había una tercera persona, porque hacía viajes de negocios cada vez más frecuentes a los que ella por razones laborales no lo podía acompañar. Él la invitaba sabiendo que ella no dejaría a sus alumnos por un viaje, pero en ese momento, atando cabos, todo cerraba: él la había estado engañando.

			Antes de irse a dormir, llamó por teléfono a su hermana, Gabriela. Esta, al atender, se dio cuenta de que algo le había sucedido a Eugenia con solo escuchar el tono de su voz. Eugenia le contó con detalles la última discusión que había tenido con su novio la noche anterior y la decisión que él había tomado antes de marcharse. Su hermana le respondió con el famoso “ya te lo había dicho” que Eugenia sabía que le diría. Eugenia lloró amargamente. Su hermana se ofreció a ir hasta el departamento para estar con ella y simplemente acompañarla, pero Eugenia no quiso y ella respetó su decisión, quería ayudar pero no entrometerse. 

			Cuando cortó la comunicación, Eugenia se preparó un sándwich de jamón y queso. No había comido nada durante todo el día y se fue a la cama, que le pareció enorme y ella pequeña y desvalida. No le gustaba la soledad, pero tampoco quería vivir en la mentira y tal vez lo más sano era separarse y comenzar una nueva vida cada uno por su lado. Tendría que elaborar el duelo de la pérdida pero saldría adelante, hablar con su hermana le había hecho ver las cosas más claramente; hablar con ella siempre había sido de gran ayuda.  

			Se fue a dormir. Solo habían pasado veinticuatro horas desde la partida de quién había sido su pareja, pero le parecía que había pasado mucho más tiempo.

			El domingo amaneció soleado. Eugenia se levantó, se lavó la cara, tomó un café, se puso ropa deportiva y salió a correr. Ese entrenamiento físico, además de ayudarla a mantenerse en forma, le despejaba la mente y la ayudaba a pensar. Tenía que decidir qué haría con su futuro; no quería quedarse llorando por alguien que no valía la pena. Quería salir adelante.

			Cerca del mediodía decidió tomar un descanso y almorzar algo liviano. Eligió una cafetería cercana a su departamento y se sentó en una de las mesas que estaban afuera para disfrutar del cálido sol. Se sentía rara comiendo sola, hacía tiempo que no lo hacía, pero le agradó y no lo extrañó a él. Se sentía bien consigo misma y eso le pareció un buen síntoma.

			Al llegar a su departamento se dio una ducha, y al salir del baño envuelta en una toalla, él estaba recogiendo sus cosas en cajas de cartón. Ella tomó la ropa y regresó al baño a vestirse. Apenas se dirigieron la palabra. Ya se habían dicho todo el viernes por la noche. Después, Eugenia fue hasta la cocina y se sentó a tomar un café mientras él retiraba sus últimas pertenencias.

			Cuando él embaló todo, fue hasta donde estaba ella para decirle que a fines de octubre se firmaría la escritura de venta. Se lo dijo como quien da una información sin importancia. No había ningún buen sentimiento en sus palabras, ella lo escuchó sin responder, solo hizo un movimiento de cabeza asintiendo, y él se fue.  

			Al cerrar la puerta, Eugenia, con ese sonido, puso punto final a esa época de su vida en que había vivido con alguien mezquino, con quién no tenía muchas cosas en común. Parecían dos desconocidos, como si nunca hubieran compartido nada. 

			Le quedaba poco más de un mes para buscar un lugar donde vivir. Con el cincuenta por ciento que recibiría de la venta del departamento, más lo que sacarían por la venta de los muebles y objetos de valor, le alcanzaba para comprar una propiedad donde quisiese. No tendría problemas económicos, y además contaba con suficientes ahorros en el banco y joyas que había heredado de su madre. Eso no la inquietaba, lo que le rondaba por su cabeza era la idea de un cambio rotundo: quería comenzar una nueva vida pero en otro lugar. 

			Eso era lo que tenía que decidir, dónde sería ese lugar. Sus dos pasiones, la de enseñar y la de bombera, las podía realizar en cualquier ciudad que eligiese. La cuestión era saber elegir el destino apropiado.

			Como no quería tomar una decisión precipitada, prefirió alquilar en la misma ciudad de Buenos Aires un pequeño departamento, haciendo un contrato temporario, mientras decidía.

			El lunes fue a trabajar. Al volver se dio cuenta de que le había hecho bien ir a la escuela, estar con sus alumnos y comenzar con la rutina de la semana. A sus compañeras de trabajo aún no les había contado el giro que había dado su vida hacía tan solo dos días, primero quería tener ella las cosas más claras, las estaba digiriendo de a poco.

			Los primeros días, al regresar de su trabajo, tenía una sensación de soledad. El departamento le parecía enorme, demasiado silencioso, transcurrían los días entre la desesperación y la rabia. Le costaba acostumbrarse a estar sola. Permanecía en el departamento a oscuras, sin comer, con desgano, incapaz de comprender lo que le había sucedido. Por momentos confiaba en que él volvería, le pediría perdón, se reconciliarían, como le sucedía a muchas parejas, y todo volvería a ser como antes, pero sabía en el fondo de su corazón que no quería que las cosas fueran como antes, no quería seguir siendo una tonta enamorada de alguien que no merecía su amor. Entonces decidió hacer algo con su vida.

			De a poco fue adaptándose a la nueva situación. Empezó a dedicar más tiempo a ella misma, a disfrutar el silencio o poner la música o el programa de televisión que ella quería, sin tener que ceder siempre a los deseos de la otra persona. Cosas simples, pero que habían hecho de ella una persona sumisa. Ella ahora se valoraba más y no quería volver a sentirse menospreciada por nadie.

			En sus ratos libres, que no eran muchos, comenzó a buscar un departamento para alquilar por un tiempo. Al fin se decidió por uno pequeño, de un ambiente, cerca de la casa de su hermana y cerca de la escuela, la dueña había aceptado hacer un contrato que lo iría renovando mes a mes, hasta que decidiera dónde compraría su casa. 

			Quedaba en el barrio de Belgrano. Era pequeño pero con un balcón amplio a la calle y era muy luminoso. Tenía una cocina pequeña y un baño. Llevó los muebles indispensables: un sofá cama, una mesa con cuatro sillas, una pequeña mesa con una lámpara, y no lo decoró con objetos ni cuadros en las paredes. Era un lugar de paso, algo momentáneo; lo que no pudo llevar por razones de espacio lo dejó en un depósito de muebles hasta que decidiera cuál sería su lugar en el mundo, donde emprendería una nueva vida.

			Cuando su hermana, su cuñado y sus sobrinos la visitaron por primera vez, el departamento le pareció más diminuto todavía. Los niños decían que podía ser la casa de las muñecas, pero a ella no le importó, solo viviría allí un tiempo, por eso no se preocupó de ponerle detalles propios. 

			Tuvo que volver a ver a su expareja en la escribanía para firmar la escritura de venta, pero ella le dirigió un frío saludo, se limitó a firmar los papeles, a recibir su parte del dinero y se retiró. Eugenia lo tomó como un trámite, como si allí hubiera desconocidos. No fue descortés, pero tampoco amable. Se había vestido elegantemente y a él no le pasó inadvertido lo hermosa que estaba.

			Un fin de semana, acomodando cajas que contenían fotos familiares de su infancia, se puso a verlas. Se había preparado una cena sencilla y, sentada en el suelo, fue pasando las hojas de los álbumes de fotos. Se emocionó con algunas en las que se veía a su madre y la extrañó profundamente. Le hubiera gustado tenerla con ella aunque sea para que le diera un abrazo y le dijera algo en esos momentos, pero ya no la tenía. Un cáncer de pulmón se la había llevado en poco tiempo, y su padre estaba lejos. Casi no tenían contacto salvo alguna llamada para el cumpleaños o Navidad, no había un vínculo cercano. Ninguno de los dos había hecho algo para fortalecerlo y su hermana tampoco. Siguió viendo más fotos de las vacaciones que habían disfrutado en familia, siempre en la Patagonia argentina, en la montaña, en las ciudades de Bariloche, Esquel, El Bolsón, Villa La Angostura y San Martín de los Andes. Eran lugares que Eugenia adoraba y hacía años que no los visitaba, su expareja prefería pasar las vacaciones en las playas de Brasil y allí iban aunque a ella no le gustaba el mar. 

			Viendo esas fotos decidió que una de esas ciudades sería el lugar elegido para mudarse y comenzar una nueva vida. Iba a llamar a su hermana, pero al tomar el teléfono se dio cuenta de que ya era tarde y no le pareció apropiado llamar a esas horas. Sabía que se acostaba temprano aunque fuera sábado, así que decidió esperar a la mañana siguiente para contarle la decisión que había tomado.

			Se fue a dormir dejando sobre la mesa las fotos de los viajes al sur; quería compartir los recuerdos con ella.

			Se despertó temprano, y mientras desayunaba llamó por teléfono a su hermana. Conversaron un largo rato y quedaron en que ese día a la tarde pasaría a verla por el departamento mientras su esposo y sus hijos iban al cine. Era una buena oportunidad para conversar tranquilas y a solas.

			Eugenia, mientras la esperaba, cocinó unos brownies, una receta que había aprendido de su abuela y le salían deliciosos. Preparó la mesa para tomar el té y dejó a un costado las fotos.

			Puntualmente, su hermana tocó el timbre. Se saludaron y entró. Mientras se sacaba la campera vio las fotos sobre la mesa.

			—¡Cuántos recuerdos! —dijo tomando una de ellas.

			—Anoche las estuve mirando mientras acomodaba  cosas en una caja y me pasé horas recordando viejos tiempos —dijo Eugenia acercándose a ella.

			—¡Qué época hermosa! —dijo Gabriela con nostalgia, pasando las hojas del álbum.

			—¡Y qué lugares tan bellos que conocimos, fuimos muy felices allí! —agregó Eugenia.

			—Sí, estábamos los cuatro juntos, nuestros padres y nosotras… éramos una familia.

			—Te llamé porque he tomado una decisión viendo estas fotos.

			—¿Te vas de vacaciones, Eugenia? —preguntó su hermana, asombrada por la época del año en que estaban.

			Gabriela se sentó y mientras Eugenia servía el té, le dijo:

			—Quiero mudarme a la Patagonia y comenzar allí una nueva vida.

			—¿Tan lejos? —dijo abriendo muy grandes los ojos.

			—Sí, quiero tomar distancia y empezar de nuevo —agregó Eugenia.

			—Es cierto que una separación es dolorosa, aunque ya sabes que considero que fue lo mejor que te pudo haber pasado. Dejar a ese hombre fue tu salvación, él terminó haciéndote un favor porque vos nunca hubieras tomado la iniciativa de cortar esa relación.

			—Sí, ya lo sé; hasta debería darle las gracias —dijo Eugenia sonriendo.

			—¿Pero qué necesidad de mudarte a tantos kilómetros de distancia?

			—Es lo que necesito, poner distancia.

			—No tenés por que huir de esa manera, Eugenia.

			—No estoy huyendo, solo quiero comenzar una nueva vida, lejos de esta gran ciudad. Quiero un lugar nuevo, diferente, tranquilo. —Los ojos de Eugenia se iluminaban con solo pensarlo.

			—Siempre viviste en Buenos Aires, naciste aquí, tenés trabajo en esta ciudad. —Gabriela no comprendía la decisión de su hermana.

			—Puedo trabajar allá también, niños hay en todos lados.

			—¿Y tu tarea solidaria en el cuartel de bomberos la vas a dejar? 

			—Ninguna de las dos cosas voy a dejar, en cualquier lugar que elija hay escuelas donde puedo trabajar y un cuartel de bomberos donde puedo colaborar. No me hagas esto más difícil de lo que es, por favor —dijo en tono suplicante.

			—¡Es que te voy a extrañar! —dijo levantándose de la silla y abrazándola. 

			—Y yo a vos, y a mis sobrinos, ustedes son mi familia.

			—¿Y entonces por qué te querés ir tan lejos y sola, si todo lo tenés acá?

			—Me cansé de vivir en una gran ciudad, quiero cambiar y este es el momento adecuado.

			—Si es por tu separación, los sentimientos van con vos, aunque te vayas a más de mil kilómetros de distancia.

			—No me voy por eso, o tal vez sí... En realidad, aprovecho ahora que puedo tomar mis propias decisiones. Una vez se lo planteé a él, le dije que podíamos mudarnos a algún pueblito, pero me dio un no tajante. No estaba dispuesto a abandonar la empresa, ese era su mundo, su prioridad. Me di cuenta de que yo nunca lo fui. Hace tiempo que quiero un cambio, y la Patagonia me gusta, los lagos y las montañas.

			—Sí, eso no te lo discuto, la belleza de esa zona de la Argentina es incomparable con esta ciudad, pero andá de vacaciones un tiempo, disfrutá unos días y regresá con nosotros, por favor.

			—No trates de convencerme, Gabriela. Me pondré en campaña para buscar una casa, un trabajo y a lo mejor en diciembre, cuando terminen las clases, puedo mudarme, antes no porque no quiero abandonar a mis alumnos en el último tramo escolar.

			—¿Y a nosotros, tu familia, sí nos querés abandonar? —preguntó la hermana con pesar.

			—Yo no los abandono a ustedes, puedo venir a visitarlos y ustedes ir para allá. Los chicos no conocen la nieve, podrían ir en las próximas vacaciones de invierno, ¿no te parece? Compraré una casa lo suficientemente grande como para que puedan alojarse los cuatro.

			—¡Ay, hermanita! No puedo creer que quieras eso, pensalo bien, no tomes una decisión apresurada —dijo abrazándola.

			—Si me arrepiento, regresaré, pero dejá que pruebe, irme me va hacer bien, ya lo verás —dijo para tranquilizarla. 

			Siguieron tomando el té. Gabriela intentaba por todos los medios de convencerla para que se quedara en Buenos Aires, pero ni por sus sobrinos, a los que Eugenia adoraba, lo logró. Evidentemente la decisión era firme: Eugenia era grande y no podía detenerla.

			Una vez que su hermana se fue, luego de una despedida entre lágrimas, Eugenia se conectó a internet y se puso a buscar inmobiliarias en Bariloche y Villa La Angostura. Pidió por mail que le enviaran fotos y precios de casas, indicando la cantidad de metros y comodidades que deseaba.

			Al día siguiente, al terminar la jornada laboral, una vez que se retiraron los niños, pidió hablar con la directora de la escuela y le contó lo de su separación y la decisión que había tomado. Ya no estaría en Buenos Aires al comenzar el próximo ciclo lectivo. La directora lamentó mucho que dejara la institución, hacía varios años que Eugenia se desempeñaba allí y era una buena docente, pero se alegró, porque la veía feliz. Hacía tiempo que no la veía de tan buen ánimo, parecía que la separación le había quitado un peso de encima y en lugar de haberse deprimido y llorar la ausencia de su pareja, se había puesto objetivos y sueños por cumplir.

			Ese día salió de la escuela con sentimientos encontrados. Le costaba dejar su lugar de trabajo, después de tantos años. Con sus compañeras formaba un buen equipo de trabajo y las extrañaría sin lugar a dudas. Pero también sentía que iba a cumplir un sueño postergado, al que había renunciado por un hombre que no merecía semejante sacrificio.

			También avisó en el cuartel de bomberos donde prestaba servicios semanalmente que el año próximo no contarían con su colaboración. Allí también lamentaron su partida; no tenerla más en el grupo sería una gran pérdida, valoraban su trabajo y la dedicación que le brindaba a esa tarea estudiando y perfeccionándose permanentemente para servir con eficacia.

			A los pocos días de haber enviado los mails a las inmobiliarias, varias habían respondido con fotos y los datos que ella había solicitado. En un cuaderno fue anotando las que más se ajustaban a su presupuesto y a sus deseos.

			Pidió una licencia de pocos días en la escuela para poder viajar a ver las propiedades y dejar una seña por la que eligiera.

			Viajó a Bariloche en avión, se alojó en un hotel céntrico. Le ofrecieron hacer excursiones, pero el motivo de su visita esta vez era muy diferente. Desarmó la valija, se duchó y se fue a la inmobiliaria que había contactado por internet. La estaban esperando, ella había anunciado la fecha de su viaje para que tuvieran disponibles las llaves de las propiedades que visitaría. 

			El señor de la inmobiliaria la llevó en su auto a recorrer las casas seleccionadas. La ciudad le pareció hermosa, con algunos cambios; hacía años que no iba por allí, pero la notó muy grande, con mucho tránsito a pesar de no ser temporada alta. Mientras visitaba las casas, iba tomando nota en su cuaderno de detalles cuáles le parecían importantes a la hora de tomar la decisión de comprar una de ellas. 

			Al día siguiente, desde la terminal de micros tomó uno que la llevó a Villa La Angostura. En poco más de una hora de viaje estaría en esa ciudad. El viaje le pareció maravilloso, la ruta iba bordeando el lago y estaba rodeada de montañas. Aunque era un lugar conocido por tantas vacaciones pasadas allí, le sorprendió la belleza: los picos de las montañas aún conservaban nieve y las flores silvestres a lo largo del camino eran una explosión de color, junto con el verde que se abría paso entre restos de nieve aún sin derretirse. El lago tenía un color azul intenso y el sol hacía que brillara como con diamantes sobre la superficie. Tuvo la sensación de haber llegado al paraíso, al lugar perfecto.

			Llegó a la ciudad de Villa La Angostura, pero el lugar conservaba el aspecto y la vida de pueblo. Era una aldea de montaña, un lugar de cuentos como los que solía contarles a sus alumnos. El centro tenía tan solo tres cuadras, y enseguida localizó la inmobiliaria que había contactado. El señor la estaba esperando y en su camioneta fue a visitar las propiedades.  Visitó solo tres, y cuando vio la tercera, enseguida se decidió por esa. Le había gustado de primer momento porque era a estrenar, solo le faltaban detalles de terminación. Era grande, con tres dormitorios en la planta superior y con balcones desde donde se veían los cerros nevados. Tenía un living grande con hogar a leña, cocina amplia, cochera y estaba rodeada por un jardín con árboles autóctonos que necesitaban ser podados. También había que arreglar el césped, pero era la casa de sus sueños. La casa de al lado, que era igual porque estaba construida en espejo, estaba habitada, supuso, porque había cortinas en las ventanas, el césped estaba prolijo y había un auto estacionado en la cochera.

			Esa misma tarde firmó los papeles en la inmobiliaria y dejó una seña por la casa. Era hermosa y estaba dentro de sus posibilidades económicas.

			Regresó a Bariloche, donde se alojaba, y esa misma noche llamó por teléfono a su hermana para contarle la noticia: que ya había señado una casa. Las palabras le salían a borbotones, estaba muy entusiasmada. Se la describía con todos los detalles, y Gabriela la escuchaba tan contenta que no podía evitar sentir que la perdía. No iba a ser lo mismo estando a tantos kilómetros de distancia, estarían muy lejos una de la otra.

			Cuando regresó a Buenos Aires, le avisó a la dueña del pequeño departamento que alquilaba que a fin de año se mudaría al sur y lo dejaría. Ya tenía fecha de entrega de la casa. En este tiempo le terminarían la escalera de madera, colocarían la mesada en el lavadero y otros detalles menores, para que cuando ella llegara estuviera todo listo para habitarla.

			Todo concordaba perfectamente: las clases terminaban a mediados de diciembre y ella se mudaría  después de navidad pero antes de fin de año.

			El clima navideño ya se vivía en las calles de la ciudad de Buenos Aires. Las vidrieras, con sus adornos y luces, sus árboles de navidad decorados en todos los centros comerciales. Eugenia estaba preparando los informes finales de sus alumnos, y a la vez armando las cajas para la mudanza. No prepararía ni árbol ni decoración navideña en el departamento, la fiesta de Navidad la pasaría en la casa de su hermana, cuñado y sobrinos, y ese día llamaría a su padre para saludarlo y le contaría las últimas novedades y sobre su mudanza.

			La cena navideña transcurrió en un clima festivo por lo que la fecha significa, pero a la vez hubo ojos húmedos y alguna lágrima derramada al brindar, porque era la despedida. En unos pocos días Eugenia tomaría un avión hacia Bariloche y desde allí un micro o una combi hasta Villa La Angostura, el lugar elegido, un pueblo pequeño, una aldea de montaña que ahora sería su hogar.

			Capítulo 3

			Tal como estaba previsto, el 2 de enero la empresa de mudanza retiró los muebles de la casa de Pablo y Laura. Los padres de Laura fueron a despedirlos, habían aceptado la decisión del traslado pero de todos modos sabían que los extrañarían. Prometieron ir a visitarlos pronto y, entre lágrimas y abrazos, Pablo y su familia subieron al auto rumbo a Villa La Angostura. Aseguraron los niños en el asiento de atrás. Sería un viaje largo y tendrían que hacer paradas para las comidas, sanitarios y descansar; habían calculado poco más de treinta y seis horas.

			Camila todavía no había cumplido un mes de vida y durmió gran parte del trayecto. Su madre tenía miedo de que tantos kilómetros de viaje le hicieran mal, pero la beba parecía no notarlo. La cambiaba, la alimentaba y seguía durmiendo plácidamente.

			Nicolás, en cambio, estaba ansioso por llegar. Tenía a mano varios juegos y libros para pintar para amenizar el viaje, pero él quería ver su nueva casa y en cada parada que hacían en la ruta le pedía a su papá que le mostrara las fotos del lugar. Pablo pacientemente lo hacía y le relataba lo hermosas que eran las montañas.

			Pasaron la noche en un hotel de la ruta 22. Pablo quería estar descansado para continuar el viaje, el último tramo era el más complicado hasta para el conductor más avezado, por las curvas y contra curvas de la ruta y las pendientes que tenía el camino, pero a la vez era el más pintoresco. 

			Después de desayunar retomaron el viaje. Pasaron por la ciudad de Piedra del Águila, donde utilizaron los sanitarios y cargaron combustible, porque era la última parada antes de llegar a Villa La Angostura. En adelante, el paisaje se haría más bello, pero no dispondrían de más servicios, ni siquiera señal en el celular.

			Pablo le decía a Laura que fuera fotografiando el paisaje, él tenía que estar atento al manejo. Ella iba sacando fotos y contándole a Nicolás lo que veían por la ventanilla. El día estaba soleado y permitía ver con claridad las bellezas naturales. El río Limay los iba acompañando a la izquierda de la ruta, tenía un color verdoso por los minerales que arrastraba la corriente. Había gente haciendo rafting o pescando. Parecía que se estaban introduciendo en una postal, era demasiado bello para ser real.

			Laura estaba feliz al ver a Pablo tan relajado, y ella misma lo estaba. Comenzarían una nueva vida en un lugar paradisíaco, tenía dos hijos hermosos y sanos, un marido al que amaba profundamente, y se estaba dirigiendo hacia su nuevo hogar, donde criarían a los niños en un ambiente sano y tranquilo. No podía pedir más a la vida, sus padres gozaban de buena salud y podrían visitarlos cuando lo desearan. Consideraba que habían tomado la decisión correcta.

			Llegaron a Villa La Angostura a la hora de la siesta. Varios negocios estaban cerrados, solo unos pocos, en general, los que se dedicaban al turismo, permanecían abiertos, pero el señor de la inmobiliaria los estaba esperando en su local aunque no era la hora habitual de estar allí. Como venían de tan lejos, no quería hacerlos esperar. 

			Terminaron de firmar los papeles y les entregó las llaves de la casa. Se ofreció a acompañarlos pero Pablo recordaba la forma de llegar: había que hacer dos kilómetros hacia el norte por la ruta y un par de cuadras hacia la izquierda, así que no fue necesario que los guiara.

			Nicolás llevaba las llaves en la mano. Le habían puesto un llavero de madera que él había pintado con la ayuda de su madre al enterarse que se mudarían.

			—Esta es nuestra casa —dijo Pablo, apagando el motor del auto frente a una casa construida en piedra y madera.

			—¡Nuestra casa! —dijo Laura con emoción, bajando del auto.

			—¿Por qué llorás, mami? —dijo el pequeño Nicolás.

			—También se llora de emoción, hijo, estoy muy contenta de estar aquí —dijo, abrazándolo y quitándole la preocupación que vislumbraba en sus ojitos.

			Camila aún no se había despertado. La bajaron y también los bolsos de mano. Nicolás le dio las llaves a su padre para que abriera la puerta y entraron los cuatro. Nicolás no paraba de saltar alrededor de sus padres.

			—¡Es hermosa, Pablo, me encanta!  Y eso que todavía no tiene los muebles, pero ya me los imagino. Los sillones cerca del hogar a leña, la mesa junto a la ventana; llenaré el jardín de flores,  ¡ay, qué feliz que soy! —dijo Laura, y le dio un beso.

			—Nuestros hijos crecerán libres, sin contaminación ambiental y por sobre todo felices. Creo que tomamos una buena decisión, gracias a vos estamos acá, mi amor.

			—Estoy segura de que tomamos la decisión correcta.

			—Quiero ver mi habitación —dijo Nicolás.

			—Bueno, vamos, es arriba, subamos —dijo Pablo—. Despacio, despacio, vas a caerte, Nicolás, te vas a resbalar —le dijo al verlo tan apresurado. La ansiedad se había apoderado del pequeño.

			—¿Cuál es? —dijo al llegar arriba.

			—Esta es la tuya, Nicolás —dijo señalando una puerta—. Esta es la nuestra y la otra, de Camila.

			—¡Se ven las montañas, papá, desde todas las ventanas! —gritó Nicolás, corriendo de una a otra.

			—Hasta cuando me esté bañando las veré —dijo Laura, entrando al cuarto de baño que también tenía una ventana con una vista espectacular.

			—Es muy luminosa la casa, tiene amplios ventanales. Eso es lo que más me gustó  cuando la vine a ver por primera vez, sobre todo pensando en el invierno, que la mayoría son días nublados, con lluvia y nieve —dijo Pablo.

			—¿Va a nevar ahora, papá?

			—No, todavía no, hay que esperar un tiempito, y cuando nieve vamos a hacer muñecos y guerra con pelotas de nieve —dijo Pablo alzándolo por el aire como a él le gustaba. 

			—¡Sí! —gritó Nicolás—. ¿Nunca estuve en la nieve, no? —preguntó frunciendo la nariz.

			—No, Nicolás, en Buenos Aires no nieva y las vacaciones las pasábamos en lugares donde el clima es más cálido. Pero este año la vas a conocer, y nos divertiremos un montón.

			Enseguida escucharon el sonido de un motor. Era el del camión de mudanza y bajaron a recibirlo. 

			Los empleados, luego de intercambiar saludos y comentarios sobre el viaje y la belleza de la zona, comenzaron a bajar las cajas y los muebles. Pablo les iba indicando dónde ubicar cada cosa. Nicolás, con bollos de papel de diario, se había hecho una pelota y la pateaba de un lugar al otro en el jardín de la casa. Laura lo miraba por la ventana de la cocina y disfrutaba al verlo con esa libertad, eso era lo que deseaba para sus hijos.

			Casi caía el sol cuando terminaron de bajar todo y se fue el camión de mudanza y la familia quedó en su nueva casa. Se sacaron una foto en la puerta, su nuevo hogar. Era un día memorable.

			—¡Qué tarde se hizo! Comeremos algo rápido y mañana comenzaremos a arreglar las cosas —dijo Laura.

			—Si es de día, mamá.

			—Acá en la cordillera oscurece muy tarde, si estuviéramos en Buenos Aires sería de noche y vos ya estarías en tu cama.

			—¡Oh, no! ¡Un ratito más, quiero salir a jugar! —suplicaba Nicolás.

			—Mañana tendrás tiempo para jugar afuera y ayudar a ordenar, también —le respondió Pablo.

			Laura preparó unos sándwiches, que comieron en la cocina, y se fueron a dormir a pesar de las protestas de Nicolás.

			Una vez que sus hijos se durmieron, Pablo y Laura celebraron estar juntos en la nueva casa y en el lugar elegido.

			A la mañana siguiente, todos se despertaron muy temprano. Laura amamantó a Camila y Pablo preparó el desayuno para los tres. Más tarde iría hasta el centro para comprar provisiones.

			Enseguida, Nicolás quiso salir a jugar al jardín. Buscaron la caja con sus juguetes y sacaron unos autos que llevó afuera. El día era cálido y soleado, y podía entretenerse allí mientras los padres desarmaban cajas y ordenaban su contenido. Cerca del mediodía, Pablo invitó a Nicolás a ir de compras al supermercado. Necesitaba comprar cosas para llenar la heladera, y allí fueron los dos, mientras Laura seguía con el arreglo de la casa.

			A Pablo le hubiera gustado recorrer más, solo había salido a hacer compras, pero ya tendrían tiempo para disfrutar del lugar antes de que él comenzara con el trabajo en la radio.

			En cuanto bajó del auto en la playa de estacionamiento del supermercado, una señora lo reconoció y le pidió que se sacara una foto con ella. Él accedió gentilmente, estaba acostumbrado a ser reconocido por la gente, había estado muchos años en la pantalla de televisión y había hecho el noticiero más visto de la República Argentina. La señora creyó que estaba de vacaciones y él no la contradijo, no le gustaba dar datos de su vida privada, nunca lo había hecho y menos ahora, después de haber recibido tantas amenazas. A pesar de ello, sabía que en poco tiempo la noticia de su mudanza saldría en alguna revista. 

			Una vez que terminó de sacarse fotos, ingresó con Nicolás al supermercado. Lo recorrieron, interrumpidos por alguna que otra persona que lo reconocía y se paraba a saludarlo. Compraron lo necesario para varios días y regresaron a la casa. Laura seguía acomodando las cosas.

			—Mamá, trajimos de todo —dijo Nicolás entrando a la casa—, y unas señoras se sacaron fotos con papá y lo miraban así —dijo, poniendo caras raras.

			—Me imagino, me imagino; tu padre es muy famoso y es lógico que lo quieran saludar, en especial las mujeres... —dijo mirando a Pablo con una sonrisa.

			—Pero ninguna es tan bella como vos —dijo Pablo, y le dio un beso.

			—De eso estoy segura —dijo riendo—, aunque todavía no recupero mi cintura. 

			—Te amo así como estás, para mí estás perfecta, amor mío.

			—Prepararé un rico almuerzo —dijo Laura regresando a la cocina.

			—Yo te ayudo, mami —dijo acercando un banquito a la mesada para estar a la altura.

			—Bueno, vos te encargarás del postre, cortarás la fruta —dijo, dándole un cuchillo plástico para evitar que se lastime.

			Entre los tres prepararon el almuerzo. Camila los miraba con ojitos soñolientos desde su cochecito.

			Mientras almorzaban junto al ventanal, Pablo sugirió que al día siguiente podían hacerlo junto al lago.

			—No sé, Pablo, todavía no terminamos de ordenar las cosas y Camila es muy chiquita, no le va a hacer bien tanta exposición al sol —respondió Laura.

			—Solo un rato, mi amor.

			—Yo quiero meterme en el lago, lo vi desde el auto cuando veníamos desde la otra casa —dijo Nicolás.

			—No sé si es buena idea, Nicolás; el agua es muy fría, es agua de deshielo, o sea que es nieve que se va derritiendo y baja de la montaña —le explicó su padre.

			—Camila es una beba muy chiquita —dijo Laura preocupada.

			—Sí, ya sé, no hace nada; come, duerme y ensucia los pañales —dijo Nicolás bajando la voz y riendo por el comentario.

			—Creo que un ratito no le hará daño, estará a la sombra. Un ratito nada más —dijo Pablo en tono de súplica, mirando a su esposa.

			—Bueno… un ratito, prepararé algo para comer allá, puedo hacer unos sándwiches de pollo con pan casero.

			—¡Yo te ayudaré! —dijo Nicolás entusiasmado.

			Y así pasaron la tarde: Pablo ordenando cosas y Laura con Nicolás, preparando pan casero para llevar al lago al día siguiente. Tenían harina hasta en el pelo y la cocina estaba hecha un desastre, pero lo estaban disfrutando. Pablo los sorprendió y les sacó una foto, bromeando que la publicaría en alguna revista; estaban felices, y eso era lo único que importaba.

			Para alegría de Pablo y Nicolás, el día amaneció despejado, solo unas nubes finas pintaban el cielo y el sol brillaba haciendo sentir su calor. Era un hermoso día para hacer un picnic junto al lago. Laura preparó en una canasta los sándwiches con los pancitos caseros que habían preparado el día anterior, y armó el bolso con las cosas necesarias para la beba. Cargaron todo en el auto, subieron y en pocos minutos llegaron al puerto.

			Eligieron Bahía la Mansa por Camila, para que no estuviera tan expuesta al viento intenso de Bahía la Brava. Extendieron una lona junto al muelle aprovechando la sombra que este daba a esa hora. Laura seguía opinando que era una imprudencia haber ido con la beba siendo tan chiquita, y las cosas en la casa aún sin terminar de ordenar, pero Pablo le decía que sería solo un rato.

			Nicolás estaba feliz. Se había quitado las zapatillas y junto a su padre quería meterse al lago Nahuel Huapi.

			—¡Está fría! —gritó Nicolás apenas introdujo un pie y dando saltitos—. La nieve derretida es helada.

			—Sí —dijo Pablo, riendo por la expresión—. Nos mojaremos solo los pies esta vez.

			—¡Me los veo, me los veo! —decía sin dejar de saltar en el agua.

			—El agua es muy  transparente acá, es agua pura —le explicaba su padre. Todas eran experiencias nuevas para su pequeño hijo.

			Jugaron un rato al borde del lago, arrojando piedras al agua y también jugaron a la pelota. Laura los observaba sentada en la lona, a la sombra, con la pequeña, y les sacaba fotos. Al mediodía los llamó para almorzar y ellos fueron enseguida. Había puesto un mantel a cuadros blanco y rojo sobre la lona y dispuesto encima de él todo lo necesario. Disfrutaron el almuerzo en familia con el suave sonido del agua.

			—Después de almorzar, regresamos —dijo Laura.

			—Un ratito más, por favor, mami.

			—Otro día podemos regresar, y si hace más calor que hoy, hasta podremos meternos un poco más en el lago —dijo Pablo.

			—Está bien —dijo Nicolás, poco convencido.

			Recogieron todo y regresaron al auto. Al pasar por el centro, Pablo sugirió ir a tomar un helado; Nicolás estaba un poco enojado por tener que regresar tan pronto a la casa y su padre quería que mejorara su ánimo antes de llegar. A Nicolás le encantó la idea.

			Estacionó el auto sobre la avenida Arrayanes, justo en la puerta de la heladería. A esa hora estaba llena de gente. «Deben ser en su mayoría turistas», pensó Pablo, y mientras esperaba que los atendieran, una señora lo reconoció y lo saludó. Conversaron unas palabras y le pidió un autógrafo y una foto. A Pablo no le molestaba, los años que llevaba en el medio televisivo le habían enseñado que ser tan conocido conllevaba ese tipo de cosas.

			—¿Es cierto que ahora vive aquí? —le preguntó la señora—. Lo han dicho en el programa de espectáculos de la tarde, dijeron que se había mudado con su familia y que ya no trabajaría más en el noticiero de la noche. Yo lo miraba todos los días.

			Como se dio cuenta de que la noticia había corrido como reguero de pólvora y la señora ya poseía toda la información, no tuvo más remedio que admitirlo y sonreír.

			—Es verdad, aquí nos hemos mudado y estamos muy felices —le respondió, sin dejar de sonreírle.

			—Qué lástima, lo extrañaremos, el noticiero no será igual sin usted.

			Intercambiaron unas palabras más y la señora, que ya había sido atendida, se retiró del negocio. Pablo disfrutó del helado con su familia. La empleada que los atendió también lo reconoció y comentaba con sus compañeras lo guapo que era, aun más que por televisión. Laura escuchó el comentario y le dijo sonriendo y al oído:

			—Pero sos mío.

			Su marido le sonrió cómplice. 

			Regresaron y continuaron abriendo cajas, vaciando su contenido y acomodando cada cosa en su sitio. En unos días la casa estuvo lista.

			Una noche, después de que Nicolás se hubiera dormido, Pablo le contó a Laura que al día siguiente vendría un carpintero a preparar un mangrullo en el jardín de la casa. Quería darle la sorpresa a su hijo y que lo tuviera pronto, así podría disfrutarlo antes de que comenzara el frío, la época de lluvias y nevadas. Él había hecho un dibujo de lo que deseaba realizar, pero el carpintero le había hecho modificaciones al diseño para mejorarlo. Pablo estaba ansioso por darle esa alegría a su hijo, sabía lo mucho que le gustaría disponer de un lugar de juego afuera de la casa.

			Al día siguiente, mientras desayunaban, escucharon que golpeaban las manos en la puerta de la casa. Una camioneta se había detenido al frente.

			—Creo que te buscan, Pablo —dijo Laura haciendo señas hacia la puerta.

			—Me parece que ha llegado la sorpresa —dijo Pablo poniéndose de pie y yendo a abrir la puerta.

			Nicolás lo siguió para ver de qué se trataba. Solo vio una camioneta vieja llena de troncos de diferentes tamaños y un señor que aguardaba en la entrada. Lo que veía no era atrayente, aunque su padre había dicho que era una sorpresa.
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Pablo es un exitoso periodista de un canal de noticias.
Algo inesperado en su vida hace que él pierda las ganas
de vivir. Mientras tanto, Eugenia es una maestra y
bombero voluntaria.

Casi al mismo tiempo, ambos se mudan a Villa la Angos-
tura buscando una mejor calidad de vida. Pero el 4 de
junio de 2011, al otro lado de la cordillera, entr6 en
erupcion el volcan Puyehue y dejé al pueblo sepultado
bajo un manto de piedra, arena y ceniza volcanica.

Durante la tragedia natural, Eugenia y Pablo se conocen
y entablan un vineulo. Asi como el pueblo angosturense,
Pablo lucha, al mismo tiempo, por salir adelante.
;Lo lograra?

Un afio, tres meses y diez dias de lucha continua. Una
historia de amor, solidaridad, y resiliencia.
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